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E l domingo 4 de junio, 2017, solemnidad
de Pentecostés, se han incorporado 7

personas a la Asociación Eucarística y se ha
entregado la Orla de congregantes a 3 más.
Ha sido como un regalo del Caballero de Gra-
cia en su Año Jubilar, en este día tan impor-
tante en la vida de la Iglesia.

Los nuevos congregantes son personas
que ya llevaban tiempo colaborando muy

directamente con el Oratorio, de diversos
modos. En primer lugar D. Pedro Álvarez de
Toledo, Vicario Delegado del Opus Dei en
Madrid, que desde hace muchos años se ha
preocupado por la atención sacerdotal ade-
cuada en el Oratorio y por la difusión de la
devoción a la Eucaristía. Ha celebrado fre-
cuentemente la Misa en nuestro Oratorio en
ocasiones especialmente solemnes. Daniel
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Real Oratorio del Caballero de Gracia

Nuevos congregantes y entrega de Orlas

Los nuevos congregantes y los padrinos.
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D. Juan impone la Medalla a D. Pedro.

D. Pedro durante la homilía.

Tirapu, José María Ortiz y su esposa Charo
Silva son colaboradores habituales de los cur-
sos prematrimoniales, como expertos en
Derecho, en Filosofía y Ética y en Educación
de los hijos. María José Gómez-Olano colabo-
ra desde hace mucho tiempo en la promo-
ción de diversas actividades espirituales y
formativas y en la búsqueda de ayudas para
los distintos gastos del Oratorio. Matilde

Pérez pone sus buenas cualidades para la
costura al servicio del ropero del Oratorio,
para el cuidado y conservación de los orna-
mentos y lienzos litúrgicos. Y Ana Casalé ha
colaborado en diversas actividades formati-
vas durante varios años, y da a conocer el
Oratorio a otras personas. Dios mediante, en
el mes de julio tendremos otras incorporacio-
nes.

En la bendición de las Medallas.

Ernesto pone la Medalla a José María.
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Daniel y José María.

Jaidivi pone la medalla a Charo.

Se ha entregado la Orla a algunos congre-
gantes antiguos: al matrimonio José María
Melle y Esther Bermejo, que han venido con
sus dos hijos pequeños, como se puede ver
en algunas de las fotografías. Y a Inés García
Muñoz, congregante también desde hace
algunos años. Con las entregadas hoy, el
número de Orlas ronda ya las 200. La Orla
tiene vieja tradición: arranca de los primeros
tiempos de la Congregación, fundada en

1609, y recoge un grabado eucarístico de
gran piedad y un texto eucarístico de gran
riqueza, al que hizo alusión D. Pedro en su
homilía, de la que recogemos algunas ideas.

D. Pedro, tomando ocasión de las lectura
de la fiesta, habló de unidad: así como Babel
fue el símbolo de la desunión y apartamiento
de Dios, el Espíritu Santo en Pentecostés nos
une: hombres de tan diversos países y len-
guas entienden todos la predicación de los

Mari Luz y María José.

Matilde recibe la Orla.
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José María.

Ana recoge la Orla.

Esther.

Inés.

Jaidivi, Charo, José María, Matilde, Mari Carmen, Blanca, Ana, Mari Luz y María José. En la foto falta Daniel.
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Apóstoles. El pecado es la desunión, la muer-
te. El Espíritu Santo es la unidad y la vida.
Hemos de estar unidos a la Iglesia y al Papa.
También es muy importante la unión en las
familias, la fidelidad. Para ambas cosas, es
necesario estar unidos a Dios, a Jesucristo en
la Eucaristía. Es un motivo de alegría —recor-
dó— ver a tanta gente adorando a Jesús

Sacramentado en el Oratorio. Con palabras
de Benedicto XVI y del Papa Francisco nos
recordó la importancia capital de la Eucaristía
para la verdadera renovación espiritual de la
Iglesia. Recordó también que cuando estuvo
en el Oratorio el Cardenal D. Antonio María
Rouco, en el IV Centenario de la Asociación
Eucarística (2009), dijo que le producía una

D. Pedro firma en el libro de Congregantes. D. Juan, D. Pedro y D. Ramón.

Daniel. José María O.

Charo. María José.
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gran alegría ver cómo en el pleno centro de la
ciudad se adora a Jesús Sacramentado, en un
clima de oración y silencio.

Del texto eucarístico y de entrega a Dios
de la Orla recogió varias frases, entre otras
ésta: “Jesús mío, os ofrezco mi alma, con
todas sus potencias, mi corazón con todos
sus afectos, mi cuerpo con todos sus senti-
dos, proponiéndome no ejecutar jamás

acción alguna que sea contra vuestra divina y
soberana voluntad (...). Llenad mi alma de
vuestra gracia; convertid a nuestros enemi-
gos (...). Vivid en mi, para que yo viva en Vos
y para Vos...”

El Espíritu Santo nos trae sus dones, y
entre ellos la paz y la alegría, que deben ser
también características de todos los cristia-
nos, y deben estar muy presentes en este

Matilde. Ana.

En el Aula, al terminar la Misa.
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Oratorio. Y que la Virgen Santísima, Esposa
del Espíritu Santo, interceda por todos nos-
otros”.

Al terminar la Misa los nuevos congre-
gantes firmaron en el Libro de la Asociación

Eucarística, y después tuvimos un breve
encuentro en el Aula, para saludar a los
numerosos asistentes. El Oratorio estuvo
lleno. La Misa, con la intervención del coro y
el órgano tuvo especial solemnidad. l

En el Aula.

Enrique y Fernando charlan en el Aula.




